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ENTRE NÓMADAS Y RANCHEROS, 
ARQUEOLOGÍA EN LA CUENCA DEL ARROYO LA POZA

TOMÁS PÉREZ-REYES / FOTOGRAFÍAS: SALVAMENTO ARQUEOLÓGICO OBRAS ASOCIADAS
A LA SUBESTACIÓN EMPALME CC SC6, SONORA

Los habitantes de la llanura desértica 
sonorense, a lo largo del tiempo, han 
tenido la necesidad de establecerse en la 
cercanía de ríos y arroyos ante la im-
perante escasez de agua en la región. En 
el arroyo La Poza, ubicado al sur de 
Hermosillo, los trabajos arqueológicos 
lograron identificar asentamientos de 
temporalidad prehispXnica e histórica a 
lo largo de su cauce. 

El sitio arqueológico Real del Carmen des-
taca entre los asentamientos identifi-
cados, por una larga ocupación humana; 
el Xrea fue en su origen un asentamiento 
de grupos seris, quienes buscando apro-
visionamiento de agua y alimento, esta-
blecieron un campamento estacional en 
la inmediación del arroyo La Poza. Los 
restos arqueológicos hallados consis-
tieron en fogones, conchas marinas de 
las especies Laevicardium elatum y 
Conus ximenes, traídas desde la costa 
para ser empleadas como ornamentos, 
fragmentos de metates y manos, que no 
solamente se usaron en la preparación 
de alimentos sino también fueron inte-
grados a las piedras que conforman un 
fogón. Con las excavaciones realizadas 
se logró recuperar restos de herramien-
tas líticas utilizadas para el corte y raído 
así como puntas de proyectil; también se 
localizaron fragmentos cerXmicos del 
tipo Tiburón liso, a partir de los cuales 
podemos proponer que este sitio fue 
habitado en algún momento de entre los 

1años 700 y 1700 d. C.

La segunda ocupación humana se pro-
dujo aproximadamente en las primeras 
décadas del siglo XIX hasta entrado del 
siglo XX, cuando se estableció sobre una 
sección del campamento seri un rancho 
ganadero. Los rancheros buscaron al 
igual que los seris la cercanía a una 
fuente de agua. 

La investigación arqueológica del rancho 
Real del Carmen permitió definir la 
existencia de construcciones habita-
cionales elaboradas en adobe con 
detalles arquitectónicos en ladrillo, así 
como el consumo de cerXmica de 
manufactura indígena empleada en la 
preparación de alimentos. La ubicación 
del rancho en la red de caminos que 
comunicaban al puerto de Guaymas con 
Hermosillo y con el Xrea minera de Minas 
Prietas, permitió por un lado comer-
cializar la producción del rancho, lo cual 
conllevó a tener la capacidad económica 
para acceder a una serie de productos de 
importación como artículos de metal, 
lozas finas, porcelanas europeas y orien-
tales, vinos, licores, telas, hilos, botones, 
productos de tocador y juguetes pro-
cedente de Gran Bretaña y Francia, tal 
como lo definió el anXlisis de materiales 
arqueológicos recuperados. 

El sitio Real del Carmen es un ejemplo de 
la forma vida de los sonorenses del 
pasado y del presente que se continúa 
reproduciendo a las mXrgenes de 
algunos arroyos y ríos del estado.

1 Bowen Thomas, 1993, “El estado actual de la arqueología en la Costa Central” en: Noroeste de México no. 12, Sonora: Antropología del Desierto, Hermosillo, INAH- 
Centro Sonora, p. 181.

EXCAVACIÓN DE UN CUARTO CONSTRUIDO CON 
ADOBES.

PUNTAS DE PROYECTIL.

BOTELLAS DE VINO Y LICOR DE PROCEDENCIA 
EUROPEA.
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El Museo de Sonora a través de su Xrea 
de Comunicación Educativa, desarrolló 
durante el 2017 un programa de talleres 
educativos en el Internado Coronel J. 
Cruz GXlvez, vinculados al patrimonio 
cultural de Sonora, su diversidad y la 
necesidad de su preservación.

Este programa se llevó a cabo en el 
marco del convenio de colaboración que 
existe entre ambas instituciones, así 
como parte de la conmemoración de los 
cien años de inicio de la construcción del 
edificio que alberga el internado, que hoy 
constituye un patrimonio histórico y 
monumento a la niñez.

MXs de dieciséis talleres lúdicos se 
desarrollaron de Febrero a Diciembre de 
2017 en las aulas del internado, com-

prendiendo temas como las manifes-
taciones grXfico – rupestres de Sonora, 
los pueblos originarios y sus tradiciones 
de cuaresma, el Día de Muertos como 
patrimonio cultural inmaterial, la pintura 
facial seri, la bandera mexicana como 
ícono nacional, entre otros.

MXs de doscientos de niños del primer 
al sexto grado de primaria fueron los 
que participaron en estas actividades, 
cumpliendo cabalmente el objetivo del 
Museo de Sonora, de acercarlos al 
conocimiento y disfrute de su pa-
trimonio cultural, paralelamente al 
reconocimiento de la institución que los 
alberga.

La importancia del internado no sólo 
estX representada por el objetivo de su 

creación que fue la de albergar a los 
huérfanos de la Revolución Mexicana, 
sino que desde entonces ha cumplido 
dignamente un papel educativo en 
cientos de niños y niñas que se han 
formado en este recinto. El inmueble 
p re s e n t a  ad e m X s  s i g n i f i c at i va s 
características arquitectónicas que 
sirven de marco para justificar su 
preservación.

Es así que el Museo de Sonora contribu-
yó durante un año en la labor educativa 
del internado y Centro ���� Sonora ha 
planeado para el 2018 trabajar en 
conjunto con las autoridades educativas 
en un programa de preservación del 
edificio y en algunas otras acciones de 
divulgación del patrimonio cultural de 
Sonora entre los alumnos.

COMPARTIENDO EL PATRIMONIO
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